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TERCER ANIVERSARIO 

El Señor 
• : iO ;4 

t# 

n H i l r r li É d l a ams el iHi 29 «i nuriJill l 
Há>l lMÍo H c B í d o lif b e n d M ó n apos tó l i ca 

iifr I. p. 

Todas 4as misas que se celebren en el Altar 
mayor de la Iglesia de la Caridad de 8 á 12 de la 
mañana, el miércoles 29 de Abril serán aplicadas 
por el alma del'fln€bd0i 

. Í Í - -

•Sus afíigidos padre» invitan á sus amigos^ á esios 
relig^lsos 'adosa por cuya asistencia fe quedarán^ 
agradecidos. 

lugar dicho baile, el que segufamen-í 
«*| le t5 verá concurridisinia. 

h«íi .' .. ., 

En el tren correo de hoy ha re- ' 
grésEdo de la Corte nuestrd distíni-
guid» amigo y'cont'ertuHo 1>. Vicefi" 
te!Chiralt. 

También ha regreSadO'on e! co­
rreo de hoy ék Madrid rfuesftr<J apre* 
cláble amigo el corredor "fle comer­
cio de esta plaza D. Pedro Ruizc 

Bien venidos. 

Lk huelga^ marítínili * 
MaJrid 27-9 rti. ' 

Los teií'grainá'8 recibidos de flil-
.bap manifiestan que Se extiende la 
huelga .tipitirítimVHle un modo alar­
mante. 

Muchos capitanes de buques ha,n 

1%»: > 

Ji¿i 

Unn del i i l <íbía8 t i á i líi^íliienS-
'̂  reil-esentativas de España, y no 
*i el'sentido electoral y politicp, 
'̂no én el espiritual, es el Congre-

^ denlos Diputados. Faltaban en 
*' Parlamento español algunos 
ottibi-es á los que la voluntad po 

ar^q^uisiera ver allí. Sobrarán 

cia y la insapiencia. Los periódi­
cos hablan de ilustres oradorer y 
viejos y riuivos. - Los diputados 
raísfuM,» ftreraéel íaltSnníe'^siíWHr 
LOavjenen en reconocer las cuali­

dades parhimentarias de tales ó 

l>ul 
"'Sunl» mozuelo» anodinos en cu 
^5^ fumilias se ha hecho heredita-
"̂ '0 el cargo de diputado. Podrían _ 
'^ftalarsd, espdrádfcaííiertfy,'*cbrtio 
*«c.-pt¡¿tielí, ©Igurtéíf pfersohajl^ teff 
"^Jienes encarriaU féatmeníe cler-
*̂ s fliar** sofciatfrs • poáíti^ak, V r i -
'i^''zí, el espíritu popuIalrdlspi'Oli*^ 
*̂ i í I poder dé las Oltg'afquíasrufá-

^ y el capricho de las'demdcrA'cists 
c>ana%. Pero el dotirjantó^ de fa 

^•^inara es como un viviente y ífeí 
**1u.ima d¿í tñafü *tfi6ral de Eápá-

'' y así ábümiÉtl a i elfft'lá IncoW-
S'̂ teadftVla íft<CíoheKeh¿fiaf, fe gárr^i-
/ía oMd4 5y iigi*«iiV&, lá irtipfetl-
'"5", y un cierto matonismo mera-' 

^^nie verbal, 6 & lo más, póco pe-
j8ioso, pue«y^«iNé sé sáKiíaée'eon 
\^ «lances tíe honoí-i, 

cala' Zkrfíora, el señoK'-Sáaéhí^ 
Guerra, por ejemplo, tienen "tx^l^ 
leiiteá «cualidndes parlame^ttfriíMñr; 
Un día don M?!quíadez *Atvare¿'á" 
tiempb que pronuncia t res 'ápéÜ^^ 
fes, desdefídti tres escaños, á esca­
ño por apostrofe; he oído hacer de 
estarpetitteftT comedia ttn gran elo­
gio; fué un cefcícto oratorio magní­
fico», fil señor Saivatella es un jo­

tra moneda, sufran una desprecJa-
ción en la frontera y no sirvan para 
el comercio internacional. 
* Los oradores parlamentarios es­
pañoles, si se hace la salvedad del 
señor Mauí^a, son in-^igníficalntes. 

Sfido á Madrid e! Sr. Ministix», igí^t 
norándüse por complt to la opinión 
que ha formado de las pruebas rea­
lizadas por eI«Bustamante»,que ha 
sido el exclusiye^ ínoti^o dé> Respe­
tuoso viaje á este Apostadero del 
señor Miranda. 

A las tres de la tarde el diputado 
á Cortes don José Maestre, acom­
pañado del Excmo. Sr. D, Luis 
Angosto, pasaron á bordo del cru­
cero «Cataluña» para presentar si 
Ministro de Marina una numerosa 
comisión de obreros de la Mcies-
tranza. 

El Sr. Maestre cjrnenzó dándole 
gfaci.is al Ministro poí los teiegfa-
mas que le dirigió en cosufeát^ción 
al suyo, garantizando que en este 
Arsenal se verificarían vario^ tra­
bajos para la construcción "de la 
nueva escuadra. 

Despuési nue&teo diputado hizo 
varias consideraciones al Ministro 
sobre la exigua cantidad que per 
ciben los obreros d o J a Mae t̂t̂ iUff» 

I Zii retirado?, pues pwa-eí-sosterrt*' 
j miento d« sus fiunilias, no les b|»««i*» 
? taban él rfetfrd •que 1a ley les con^eíj 
•Üv^cfejjffcí*?} 'el á r . Maestre óut^ 

se avínentase eses retiros con un 
cincuenta ó setenta y cinco por 

Anoche recibiese un telegrama ciento. 

telegrafiado á las Empresas para 
que preparen personal, pues pedi­
rán el relevo en el puerto en que se 
haifan. 

M M Mí 

dando 'cuerita que él Ministro de 
Marin'a^'aaííá éri él tren correo con 
diredíífón áléstá.^ 

Apása'r de (^hé'iá noáfcía'era Ues-
éronofcída'por la íriaybr parte del 
público, no por éso ha dejado da 
obtenvír [xn c jriñoso y noble recí-
birni nto el S . Miranda. 

En l í estácfó/i feuniérónse mo­
mentos antes de lá llegada del íreii 
todas las autoridades de esta pla­
za y Apostadero, y gran número 
de comisiones civiles y militares. 

A! llegar el tren, una compañía 
de Infintcrfa da Mariníi, m.indaíli 
por el Capitán don José Núfíez de 
Castro, con bandera y música, lü-

cuatós jefeVd'e grupo. Ki reñor A M Ningürt'o ha vertido en la Cámara f zo los honores al Sr. Ministro, y al 
1 apearse éste'dtf eren, fué sfaMaáo 
I por'el Co'.nnndynte g-rineral de este 
I Apostadero, que hizo la presentr.-

i. 
ven prodigio. Cada í.gislatura se 
revelan dos ó tres huertos oradores. 
Hay tres Ó'cuati-o docenas én la 
Cámara. Cuatro ó cinco «mafavl-
llosos». No hutio lari tos 'en el gran 
siglo de Atenas. No los hay en 
í^rancSa líT en líJglátfel-ra, pfcfsfelUe 
tradición parlamentaria." Ya la és-

, pañola infantetfa es inWrtCibie; pe­
ro todavía seguimos creyendo que 
somos un país'dé'grnndes orado­
res, coiWrf^iín ti*iiipo''*c»eírí«ós^qiié 
España era ei granero del mundo. 

ideas'iiuficientes para un voluftien 
de 301 IJÍginaS.Sinó llenen fñás que 
decir y |no aciertan'á decirlo, ¿á 
qué quedan t-educidas esas facul­
tades Oratotias de que tan liberal-
menté les supbhemos dota^ók.' 

Luego,* en los Juegos Florales 
de provincias, ese líi'tfpo'dé'hom-
bres sélébto^ cfue íne ha sido' dado 
encontrái* th tÓdaS las ciddádes dé 
España, se siente defi^áudadd oyen­
do á estos oradores; / v u e l v e á sus 
lecturas íHtimífs,' á sus convisrsa-
ciónes, á sus pasos eñ'buscá de las 
emociones del paié&fé} VijelVfe á ¡a 

cióñ d^Ws'áuibfídkcíéi #d;i11f%é''-éstabiecimientos en el Nortey ofos 
encbntVa'bán,' 

Después de saludar la bandera 
ddll Regímiér'AÜ dé Inf Intét^ítf de^ 'gena con el cual se dividiría laenor 
Marina y d« revist^tf ta secefón; 
'moiítS'eit'tJfT 'ujosU iHádéú ácortpá--

$ 

' ; i 

k 

y méBírfHte' 
.icual se hace ftentfe á una 'éspe-
'̂  de miedo que asalta de Conti-
^^álos parlamentarios: el trtiedo 

planteamiento de problemas M 

pía, del Com»m^«|e'Gfiíi^iíl del 
Apostaiierp y el Gobernador mili­
tar tíe ék rp í aza . * 

En el curruage se diíigió el se­
ñor MiM^tda af Arifen^!. en ñoútM' 

vez encantado y desencahtádopor \ al pfetitSír'áT le tribállf Ü cftfiSn fós 
r e r fracaso* del fimíisb orador. En t hor^res de ordenanza la batería 
I" esos gi-fa^oj-, en «"sos cenáctfios da | del *^^na ! . ' 
í homb?gg«^ae Mardfid y pí-OvlHciáí!, : Después de descansar unos mo-
; apartflia^ d á bullido y de^'Wfrí- ' rt^erttós en el palacio del general 
I rándula macábni del Pkrteiiiér'i'ío, ds esté establecimiento del Estada, 

nado de**Sh Af6é9em€krWi^~** próximos que se crean ^ i estas eos 

•amigos de la Naftfra^eza y*de los 

V he ahí por qué el Parlamento | mental-W >3? d i l p ^ í í ^ l ^^spíntu' de 
'és répresenta.fvo de España^ hay ^Espaf i t f .^é fa España que" podría'** 
entre todos los valores nacionales . ser y que tal vez no ha sido tíbrica. 
u'rta relación de propbrciotiálidad 1 De la España que sabe cuatí Subs-
inevitablé. O, mejor dicho, en la | tantivo es para uh pais'porter en el 

reparto de adjetif '̂érs tiho y rtieátira. 

JUAN PUJOL. 

hbros, eétá'acaso en dépó'sito.frag;- del 'Apostadero, del general del 

ít, 

apr^laclón dé tbdys nuestros va­
lores fiáciottáléá dáiUos los espkñOi^ 
les iguales muestras* de falta ide 
sentido de común ¡de todvs-ldsí i^éti-' 
tidos. Esos éuatfO'd'cinrcci'orádo-

'^ento esp^flolpo abre ua surco í res son tméáívtHcfeoá» y'^iadniira-

pHles, ó toquetearlo mismo, rea-
I *' como itatt aseveraría, el Par-

t zon aM4»#^¿i^-íáW fetí ̂m 

m 
bles» esos veintlciHco ó treinta, co­
mo dort Jacirttb BéfiáíUftfe y Lore-' idealidad, qua son una misma, 

J"'lecir del filósofo; Es comcí Espa- | to Prado, son «geiii^k^si,' ¿sabio'y 
•^- cojí relaciíífl al mundo,ana rué- HéToe»—-arínod< '̂de lt)lCarlyle-%l 

y^^c gira y gira vanamente, sin señor Altamffa, y Behndnteél to 
.^istflitir .su^fHerz*,' falta de fen- ^Vero «íenbméirml». * 
j'^^neje. Como, una 'Válvula'^^of Tal vez se diga 
l̂ '̂ de se dejan, escapar energía^ 
^ entorpecerían la máquina y 

j^'^so l9,.hppíaíi e^tallír, en vez de 
P^'^surar su marcha. 

for debajo de les livattdadeá 
j > con pintoresco eufemismo, se 
^^xn poUiicasí los parUmentfttIos 
P í̂ftóles se sienten ufi¡do»«o un 
'•"tnó'coraúi!, por la i 

De 5oe¡€<ia^ 
Nueítño q^ierido amlgb el cóntú-

dot déla Armada D . R á f a ^ Barre­
ra, ha vgído desti^iadóá'la'Coman-

idanc¡a*dB Marfha de Baí-eéIoWa.' 
De todas veras ^serttihiOsTa stepa-

ratflónde mieiHroapVeciafrfé éohtér-
tuHo, deseándole en su nuevo'des-

pas^ acompañado del conirind ¡nte 

ga que esos califi-
cativosf, como todas his cosas ha- flíno todá^etasfr^^íJfe'prosperidades, 
manas, stófí t^elatívos nada más, y I ~ 
exactos cOn/ refei-encia'á'EiípuflH'.'j > Como «Iblilte'fitiundttdb paVft'Wo* 
Púas «so eís prfecisameíBte ío que f che en los saloné*'delRéklClub \ 
'hay de lúgubre én la b!^6ii<T.'^Qué- de Regatas*etihonornie los slümtíbS; ^ 
nuestras medidas áean* aplic*We»'Fde la Acadertiin de Artillería que se 
únicamente en Espftña y no* oni- . encuentran eii' ésta - efecfbatldd él 
ver«ale«í Ique ttuwtfoconcepto-'tí«' 'vi»je deprfcticasí»se »i^pttiól6 ' á 

iü.significan- j - ^ t g^-andes hombres, comr) nuet*"'^«alisa^'!n'Bu^a.estfc'nóC'ié'Ieíi^l^ 
^ I 

A,rsenal, del general dé ¡a Escua-
" ' í ráyot ras autoridades deMatina, 
al ct-iicéra «Cataluña» en donde hi­
zo tina minuciosa revista. 

Después pasó el Ministro á visi­
tar 'el destróyer «Bustamante>, y 
Iüe¿o se dirigió en carruaje acom­
pañado del Comandante general 
del Apostadero al fuerte de Poda-
der#R,'coti objeto de presenciar la 
marfeha d(íl «Bustaniaate». 

A lOs pocos momentos se hi^o á 
la triar él nuevo destróyer haciendo 
prüefeás'cón su andar máximo re­
gresando nuevamente al puerto. 

El Ministro regresó al arsenal 
ahhorzandó á bordo del rucero 
*Cafe!üfÍA». 

Expuso también el señor Maes­
tre la conVenien^ift de incluir á los 
inozos dé servlcfós y . capatscps, de 
los Aifsenalef, con ios mismos be­
neficios que concede la ley de rfcti-
roí> ñ Us clases subalternas, por no 
apar- cer justificada ia exclusiva 
que dé rsUos buenos se.vidores se 
h-tcr, y por ser un numero tan li­
mitado la concesión no causaría 
gran gravaaien al, presupuesto de 
la Nación. 

Y por último, el Sr. Maestre ha­
bló con el Mi.iistro de la cteación 
en ésta de! Instituto Naval, pues • 
aunque depende diieciarnentei de 
Instrucción Púbiici, jjay uítu po­
nencia mixta de dicho ministerio y 
del de Maura p,-ua p?oponer 'os que 
deben crearse, habiendo omitido 
dicfanivn para la insíalnción de tres 

ttes en ti Sur, estimando que d* bia 
e r a r s e dicho Instituto en Carta-

ftie distancia que existe de Málaga 
1 Barcelona que son ios dos más 

tas, haciendo el Sr. Maestre otra 
•̂̂ ê ia de consideraciones, para de-
mo.-»trar la razón que iíi.spira en la 
petición formulada. 

K ; El Ministro ofr, ció estudise dete-
'nidamenle los asuntos qui le expu­
so e! sefior Maestre tn nombe de 
la conisión que. solicitó su ayuda y 
los comisionados 3aiÍ2ron altiimen-
le satisfecho 5 de la buena ayuda 
que tuvieron y por ias promesas 
del señor Miranda. 

En la estación ha sido despedido 
el Mi íslro por todas las autoriáa* 
des. 

Por orden del Miriislto no se le 
han tributado honores. 

X)aseamos al Sr. Miranda un via-
ja|feiiz, y que en su breve visita á 
este Arsenal, haya recogido bue­
nas impresiüiits para el porvenir. 

Tmpreiidne$ 
HoyboiH'o áyéf . . 

•• El gran Coatiuentf, esa parte 
; de tierra que descubrió Colón, 
i Anérica, ha entrado en una éueva 

En (a r^esa ocuparon puestos el I fase de vida: los indígenas del Ñor 
Alcalje Sr. Tapio, el Coiuandante | te. los yankis, han roto las relacio-
g S i l r ^ ' d e este Apostadero, el Al- j nes de Estísdo con ¡os naturales de 
mlranfe efe lá físcuadra, el Gober- Méjico... 
nador militar, e! General de inge- | Ese monstruo tr^lgico, esefan* 
niéros d^ la Armada Sr. Monteros i tasma fatídico de la guer ra , sigue 
y el ayudante personal del minis- hoy como ave , en un tiempo de la 
tr0. Historia en que se h(chaba •fanáü-

r e g r c camente encarnizado poi cualquier 

ldoiatdar«rguiéfldeí^ amenazador, 
pavoroso, señalando con !a m^gfa 
y lúgubre albura de su sino, el ca-
tnino de la .nefación ht taana. . . . 

Ünáf iaimfeicíones del^ódéf, aca­
so, llevó á unos territorios de la 
América del Centro, á una lucha 
fratricida, á una pelea de herma­
nos, á una guerra indígena, de los 
mismos y desastrosos efectos que 
cuando se libraba a'gupa 9<3r||len^ft 
de esta ndole en los tiempos rés-
{r6íípe6ti\Í03, y unbs"'sentllíítÍWos 
de los pobUdorc» de otr» tewÁorio 
de ík Ihisfrfa parte del Q o l o f ins-
pifudos, qm^á^ eftideaS:4jei«t,f<»iKi 
vencionaliimQ propio, ^rejl^xian en 
aras dé la" pái, necesarfa ' y lógica 
interTencíó*n,i> qué, unas corrien­
tes demvtm^dXxio atajan, hacien­
do inminente la guerra al otro la 
do d.íl Xlfá*>tít:dlV.' 

Y henos áqnf.ólectop a t n a ^ ^ n o f i » ' 
te una nueva f>ise de la vida ameri­
cana que terminará—¡después de 
tobe Dios qué peritxJo de lienipél ÍM 
"^-como tantas otras cmppmame-
nv>janle.s: sin haber consifnido,* 
aparte de algnnais v^itajas ligera- ; 
mente superficiales en cualquiera 
de lo? ó|;denes d é l a vida, pují fi^.y 
lidad más prácticamente tr^BKt^ g 
bajo su más noWe fondp^e|iUftV»pa ^ 
racioiíalidad, que la muert^jdeuaaj^ 
aaturalezaíí, qu^ al inmoifr .^usvi- ^ 
diis en holocausto del.Des^ríp, ió-s 
lo fievarán á sus turabas el f e c u ^ t 
do de los queridos suyos abando- , , 
nados, para que él vele el, eterno" 
repeso deja materia de suf i teras-. 

Calixto Hugues. 
» f •••v;--wiis!i-rj&-«»;y5ai,-; JC»ea*r?ÍS!ftí«tiKWaí»(ka_iCW'qBia.;K*' ^ w 

Para la gwei^^a Ü 

Madrid 27-9 ro. 
Despachos recibidos dé París co-»-

mullican que los mejicanos msideh*»-
tes en dicha capital, han envifldoíl * 
Huerta 175 000 francos, eoiT<l(»st{i->-
no á los gastos de la guerra 

[O iiior i S. üiÉ {tÉÉ» 
Suscripción popular para regalar ' 

las insignias de !a Grart Cruz dfel 
Mérito Agrícola al Excmb. '8r . éoff 
Ricardo Codorhía. ' 

Ras. 

, Suma anterior . . . 191 
1>. Félix Martínez Gómez. . 1 

» Francisca Clemente Astor- 1 
» Francisco Clemente Mi­

guel 1 
» Francisco Ramos Bascu-

ñana. . . . . . . . 2 
» Manuel i'ico Cassiaro . . 2 
» Bartolomé üómezf Canv 

pos • • • • • • • , c 5 ' 
» Juan Gómei Oíiva . . . 2 

Total ptas 202 -
(Continuará). 

Estíi táíde en el correo ha 

ifiliíii 
ÜEI tiempo está dando más volte­
retas, que saltos mortales ha dado 
en su vida política Pepe t i de ia 
derrota. 

Tras del temporal de agua y 
viento siguieron unos días propios 
de la «propia» canícula, y ayer d'ó 
una voltereta cubriendo el cielo de 
nubarrones color láguena y con 
vienteciilo frescachón. 

Apesar de este repentino catulíio, 
la calle de la Marina Española, es­
taba que daba up «clugío». 

¡Qué de rnugeres, hirmosjjs y 
feas porque de tf^qi babí^! ., 

Qué de elegantes y cursis ¡ <aq'-i& 
tambiéri#tíílndnb.<ln y qéé'c<y\kiá%-
te más fiíigeátiréprwtíéntibft'íticfta 
Calli después de I,! nsj ia de doce. 

El s xo feo erii.í.ircaba con iníi-


